
La rehabilitaciónyreparaciónde
una persona que sobrevivió un proce-
so de traumatización extrema como la

tortura es un desafío permanente. En

el caso de la psicoterapia para sobrevi-

vientes de tortura, donde el origen de
lo traumático está en condicionantes

históricos, sociales y políticos, no sólo

requiere conocimiento y habilidad téc-

nica, sino que un modelo epistemo-

lógico y terapéutico que dé cuenta de

las especificidades de un trauma que

se prolonga en el cuerpo social y en los

cuerpos de los sobrevivientes.

Una aproximación sólo des-

de el modelo médico o psicológico se
ha mostrado a todas luces insuficien-

te. La psicoterapia a sobrevivientes de

tortura exige una especial considera-

ción de los aspectos sociales, tanto en

....

Sitios de memoria
.éomo herramienta

de rehabilitación

la comprensión del trauma individual

como en las intervenciones psicote-

rapéuticas específicas. Es en esta reali-
dad donde todo el dolor de lo

traumático se pone en juego, donde
los sobrevivientes buscan estrategias

para recomponer su proyecto históri-
co-vital roto. En este contexto acom-

pañamos psicoterapéuticamente a

nuestros pacientes que despliegan la

creatividad de su personalidad no

dañada para elaborar su experiencia

traumática. El acompañamiento a los
centros de detención/ exterminio

donde fueron torturados, hoy con-

vertidos en sitios de memoria, ha ju-

gado un rol insospechado en esta ela-
boración. En el presente artículo dis-

cutiremos algunos alcances de nues-

tra experiencia.
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.. ella prendida de ese muro ásperoy frío,
-eniendo en la memoria la textura del hor-

:óny el conteo de los ochopeldaños que ha

etido ya dos vecespara no equivocarse, son

Opeldaiios, mientras su mano siente lafría

y áspera consistencia de la pared.. .))

(Carlos Cerda, Una casa vacía)

La tortura como

trauma psicosocial

No podemos olvidar que la prác-

tica de la tortura en nuestro país se
dio como una expresión del terro-

rismo de Estado que experimentó
la sociedad chilena desde los inicios

de la dictadura militar. Así entendi-

da, la tortura es un instrumento de

control político-social, que afecta a la
sociedad en su conjunto, a las fami-

lias, al sujeto social y a los indivi-

duos que fueron sus víctimas direc-
tas o potenciales. Neumann y Erazo

nos evidencian los impactos en la

trama social de la tortura: «Difundide/

j oculte/de/e/le/ opiniónjJÚblice/por el régi-

men, tiem un efecto ejemplifiCCldoljgene-

re/ndo un clime/ de e/medrente/miento] te-
mor oriente/do e/ inhibir e/ nivel socie/l cUe/I-

quier me/nifeste/ción disidente u oposito-

rcm(1992:41).
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En el sujeto torturado podemos

observar una gama de consecuencias

en su salud tanto física como psíquica,
yen su forma de relacionarse consigo

mismo y con el atto. El objetivo de la

tortura en el sujeto es el quebrantado

física,psíquica,moralmente y finalmen-

te desintegrar la identidad del tortura-
do. En los sobrevivientes de tortura

podemos observar esta desarticula-
ción del psiquismo muchos años des-

pués de la experiencia ttaumática, lo

que se puede manifestar de formas
diversas. En nuesttos pacientes es co-
mún observar daños en la autoestima

y los sentimientos de valor y digni-

dad, culpa, sentimientos de inadecua-

ción y un quiebre básico en la confian-
za hacia los ottos. El trauma psíquico
también se manifiesta con fenómenos

clínico-sintomatológicos de tipo de-

presivo, evitativo-angustioso y con rei-

teración agobiante de la experiencia
traumática.

En la mayoría de los consultantes

la tortura no fue una experiencia ais-

lada y limitada en el tiempo, más bien

un amplio espectro de pérdidas que
son vividas en un continuo acumula-

tivo que incluye la exoneraciÓn dellu-

gar de ttabajo o estudio, persecución
a familiares y amigos, detenciones ar-

bittarias, exilio,muerte y desaparición

de personas cercanas.

El sujeto traumatizado debe ser

comprendido desde la dialéctica suje-

to individual-sujeto social, subrayan-

do la importancia que adquiere en el
análisis del evento traumático su di-

mensiÓn como experiencia social,vale
decir, como acontecimiento abarcativo

de toda la subjetividad (Madariaga,

2002). Ignacio Martín-Baró (1990) lo

define como trauma psicosocial,

enfatizando el origen del trauma, su
relación con la trama social, los cam-
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bias en las esttucturas sociales asocia-

das a los traumas acumulados y, por

sobre todo, las consecuencias para la

persona afectada en las etapas post-
dictatoriales.

Centros de detención como
sitios de memoria: el caso de

Londres 38

El recinto clandestino de detención

y tortura de calle Londres 38 fue utili-

zado por la Dirección de Inteligencia

Nacional (DINA) para secuestrar, tor-

turar, ejecutar y hacer desaparecer a de-

tenidos políticos en los primeros años
de dictadura. Por esta casa de extermi-

nio ubicada en el corazón de Santiago

pasaron cientos de hombres y muje-
res, para 96 de ellos significÓla muerte

o desapariciÓn. Como con todos los
centtos ilegales de detención, las auto-

ridades de la dictadura negaron siste-

máticamente su existencia y fue some-

tido a diversas acciones de camuflaje y

ocultamiento, para que nadie lo viera,

para que todos lo olvidaran, muestta
de lo cual es el cambio de numeración

durante la dictadura y su ttaspaso a
una institución civil.

El miedo creado por las políticas

represivas junto con el silenciarniento

-esttategias oficiales de ocultamiento

de la realidad- son la base para la ne-

gación social de la práctica de tortura.

La negación descansa sobre el olvido,

olvido (sin-recuerdos) que se mani-
fiesta en distintas dimensiones de la

persona y la sociedad, y tiene una re-
laciÓn dialéctica con la memoria. El

olvido es parte de las defensas psí-

quicas -a la larga maladaptativas- de
los torturados para evitar la angustia

que ttae consigo la reexperimentación
de lo traumático; también se mani-

fiesta en amplios sectores de la socie-

...

dad como una forma de ignorar los

horrores, como esttategia de super-

vivencia en un país permanentemen-
te amenazado; pero, por sobre todo,
el olvido como silencio opresivo es

una herramienta del poder para negar

los crímenes cometidos y una forma

de manipular la memoria colectiva

para borrar la identidad política e his-

tÓrica de un grupo humano (Rojas y
Silva, 2004).

En este contexto, la «cultura de la
memoria» como lucha contta el olvi-

do es una estrategia para ayudar a la

reparación de una sociedad silenciada

y ttaumatizada, en cuanto permite

reivindicar la pertenencia social de los

sectores sociales ttaumatizados y pre-

venir que prácticas represivas simila-
res vuelvan a ocurrir. Los sitios de

memoria como espacios culturales y

arquitectÓnicos abiertos a la sociedad,
donde se recuerdan las violaciones a
los derechos humanos en el mismo

lugar donde ocurrió el hecho trau-

mático, se inscriben en esta estrategia

de reparación de la memoria colecti-

va. Ellos permiten, según Méndez
(2003), enttegar un símbolo de la his-

toria silenciada y un lugar de inscrip-

ción, que permite a una sociedad ela-
borar su historia traumática. Esta ins-

cripción, que no es otra cosa que pro-

nunciar y darle nombre a hechos que

por sus características son innom-

brables e innarrables, puede consti-

tuir la base para la elaboración de la
memoria ttaumática tanto de una

sociedad como de la psiquis indivi-
dual. Por el contrario, sin nombrar

los hechos -traerlos a la conciencia-,

esta memoria permanece como un

fantasma condenado a volver una y
otra vez.

Luego de muchos años de esfuer-

zo, agrupaciones de derechos huma-
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nos y de afectados por la represión lo-

graron transformar al centro de deten-
ción de calle Londres en un sitio de

memoria. Hoy, protegido como mo-

numento histórico y en proceso de ser
abierto a la comunidad, el sitio de me-
moria de Londres 38 está siendo in-

tervenido culturalmente. El que lo vi-

site puede encontrarse con su historia
como centro de detención, tortura y
exterminio, y conocer testimonios de
sus sobrevivientes. Como sitio de

memoria, un edificio que antes era un

lugar oscuro, escondido y silenciado,

hoy se ha transformado en una super-

ficie de inscripción donde quienes es-
tuvieron detenidos allí y la sociedad

chilena en general pueden reconocerse
y reconciliarse con su memoria.

confianza básica: <<Elcorazón se hiela

después de eso, nunca más pude querer a

nadie... quiebran los esquemas, las ami.f-

.tades, los matrimonios».

Muchas veces lo que cambia con

la tortura es la misma personalidad:

«es como sijitera dospersonas. .. una cáli-

da y activa (como antes de la tortu-

otra vez. <<AtralJésde la venda sólopodía

ver las baldosas blancoy negro.. .», ima-

gen que se vuelve a vivir con todo su

terror, sin palabras. Son estas emo-

ciones intensas vividas en la tortura,

ese «momento donde no sabes si vaJ a estar

vivoo muerto», las que impiden inte-

grar la experiencia agobiadora. Secons-

Experiencia clínica: el
permanente viaje hacia

el pasado

«l\,[uncamár voj¡JÍa JerelmismOJ}.Esta

poderosa frase contiene el significado

que la mayoría de los sobrevivientes

le dan a su experiencia de tortura. Es

lo que en la clínica se ha llamado

desestructuración del psiquismo, el

impedimento de integrar su perso-

nalidad consciente a la experiencia que

han vivenciado. Existe un antes y un

después, un quiebre en el desarrollo

biográfico de la personalidad. Al res-

pecto Vidal señala: «JeJientenJeparadoJ

de lo quefue su paJado (. ..) eJ como l'ivir

un presente que haperdido su capacidad de

bisagra, JU capacidad de articular elpasado

con elfutur(J) (1990:2-3). El trauma

supone una fractura de la visión que
se tiene sobre sí mismo y el mundo,

se producen sesgos a nivel de proce-

sos cognitivos básicos. Al no poder

integrar la imagen previa del ser hu-
mano con la traumática aparece la des-
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ra). .. otrajfiay sola(como durante la

detención)>>. Se muestra una sensa-

ción de extrañeza e inadecuación cuyo

inicio se puede rastrear hasta el mis-
mo momento de la tortura. Una for-

ma muy útil que tiene el psiquismo

para defenderse del horror extremo
es la disociación, en donde se evita

que la experiencia penetre ala concien-
cia (<<escomo.vile hubiera pasado a otro»),

pero la defensa que algún día fue útil

hoy se vivencia como disfuncional,

porque la memoria consciente tam-

bién sufre una fractura: episodios de
amnesia de momentos de la vida al-

tamente angustiantes y falta de certe-
za de la experiencia impiden una re-

construcción de la biografía de forma
armónica.

La memoria traumática es experi-

mentada por los sobrevivientes como

«recuerdoJagobicznteJ»que forzosamen-

te penetran en la conciencia sin con-

trol alguno. Más que rememorar

como un acto psíquico voluntario, se

vive como un volver a sentido una y

tituye así la memoria traumática, di-

sociada de ]a conciencia y sin control
voluntario.

La evitación del dolor es clave en

el desarrollo de ]a memoria traumáti-

ca, es un mecanismo de doble filo,

por un lado protege a ]a psiquis, pero

por otro mantiene al pasado en el

presente. En palabras de una de nues-
tras pacientes: «trato denopenJar. . . cuan-

do nitTaaprendí a dormir los momentos do-

10rosoJ... me concentro en COJaJagrada-

bleJ (. . .)yo eJcapode todo lo que me cauJe

dolon>.

La mayor parte de nuestros

consu]tantes c]ue fueron torturados
en los inicios de la dictadura han lo-

grado reorganizar su vida psíquica
mediante la evitación de la memoria

traumática, permitiendo que ésta

quede «encapsulada», lo que Mada-

riaga (2008) ha llamado «(Ongela-

miento intrapJíquico del datTo».Sin em-

bargo, con el paso del tiempo, una

experiencia vital -generalmente de

origen social como la misma tortu-
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